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HIGIENE DE LA ESTACIÓN. 

LAS HABlTAr.lüNF.S. 

CoiUinuando nucslia comen/acia la 
rea de popularizar los pieceplus más 
indispensables qne la liijíione aconsij;i, 
y habiendo expuesto ya los leltMvnics á 
los alimenlos y bebidas, iiidicaiouios en 
esle artículo las condiciones bijjiéniciis 
qiie debin reunir las habitaciones en la 
tslación presente y los medios que á 
nuestro alcance existen para evilar en lo 
posible la perturbadora influencia que 
ejírce en el organismo humano el exce
sivo calor que en la actual i';poca se deja 
sentir. 

Importantí-sima cuestión es ísl.i, á la 
que generalmente no se lu dispensa toda 
la atención que se merece; parli.̂ ndo de 
la sólida base de que la habitación con
siderada por el higienista es el cuma 
particular que cada individuo elije, dé
bese procurar, hasta donde sea factible, 
que ésta reúna toda.s las circunstancias 
que se preceptúan, á fin de resistir i las 
influencias cósmicas que en el verano n«s 
rodean. 

Claro es que al exponer estas reglas y 
prweptos, en lo que corresponde á las 
viviendas, tenemos que limitarnos i las 
que sean susceptibltjs de poderse prac 
licar en las casas que cada iudivKiuo 
habite, pues para seguir cíii rigurosa 
exacUlud los dogmas higiénicos en esle 
asunto, necesario seria que lutsemos 
todos capitalistas para poseer lantas 
moradas como estaciones tiene el año, 
construidas cada una bajo las bases que 
la más refinada y escrupulosa higiene 
aconseja. 

Como tal cosa no sucede, tenemos 
imperiosamente que acomodarnos en 
una habitación que sirva para las cuatro 
eslacionee; pero como esto no es posible, 
porque la que sea buena en verano lia de 
ser por necesidad mala en invierno, 
predio es que nos contentemos con mo-
dilicar en cierto grado sus condiciones 
higiénicas: así, pues, no hemos de indi
car aquí reglas y pieceptos que por de
más se comprende son irreahaabi«s loüa 
yez ^ue U» moradas que gei.erahnenle 
h4a>immüs. y que uos lus encuutiamus ya 
construidas, auoieceii de un sinnúmero 
de defectos,*ii cuantoá higiene, desUesu 
fabncacién. 

Teniendo en cuenta estas indicacio-
ne¿, que ya medi can en giáu manera 
el pían que debiera trazarse en este 
asunte, hay que empezar por describir 
los medios puestos ¿ nueítro alcance 
para hacer en lo posible que las vivien
das participen de ciertas circunstancias 
qu* se opoQgan k las infinitas pertur
baciones qu« la atmósfera caliente y seca 
del verán» produce en la organización 
humana. 

Uno de estos medios, del cual pode

mos ca.'̂ i siempre disponer, es la orien
tación: de esto diremos que duranlc ol 
eslío deben esc(jjersc las bal ¡tacioiios 
de la casa f|iui Uiigiin ventanas siliiiidas 
al Norte, á fin de qne la venlilaLJón se 
verifique en con-ieiites de ¡lirc pi-i)co-
deiiU> de este punto ciirdinal y ¡demás 
que, d.ida .<u siln.ición, eslén liiü'i s d(! 
Iii i.iüiieiiciii Ciilorílii'a de lo.-, rayijs so-
'ar>-̂ , á cuya aci ion csián i'X|)Uisl()s los 
apa;-:'ntos orientados ai Sur l'l̂ la oi ¡en-
tai'iíiii, s¡ lio en' todas, puede adoptarse 
en iniiühas ca.sas; genoralnienle las que 
liabitainos suelen teiiei'aposentos situa
dos al Norte y al Sur; |tiio» no hay más 
(JIIL: Irasladarse á los del Norte en vera
no y d jar inhabitados ó de menos uso 
los que den al Mediodía. Este traslado 
debe ejecutarse, sobre lodo, con los d;)r-
miloiiüs habitaei»iies en las qu(í deben 
se^uir.se con más escrupulosidad todos 
las medidas aconsejad;!s por la higiene; 
no haya inconvenieiile alguno de trans
formar en dormiloi'io la elegante salado 
recibo, si Osla reúne tn proporción, á 
más de estar orientada al Norte, más 
capacidad y espacio que los otros apo
sentos 

Y esta os otra de las condiciones im-
porlantísimaj que los dormitorios deben 
reunir en todo tiempo, pero sobre todo 
en verano La respiración es uno do los 
actos más indispensables de la vida y 
para que se verifique sin perturbación 
alg.niu es necesario que el local desli-
naciu para dormiiorio y en el qi.e se hace 
preciso permanecer siete ú oi ho horas 
duiaiile el sueño, sea capa/, de contener 
la cantidad de aiie puro que se necesita 
par i que el aparato pulmonar i jecute su 
vil; I funciiin hbiemente y iiu menoscabo 
en .u salud. 

Bajo esle punto de vista, los dormito
rios que no pueden ser ventilados mien-
Uas se eslá en ellos, deben abrirse; así, 
pues, sabiendo (juo cada individuo nece-
ta 3ü metros cúüicos de aire por hora,y 
no pudiendo veiililar.se la habilación du
rante las siele ú ocho que el sujelo per
manece en ella darunle el .>>ueno, tene
mos que muliplicar '¿O por 7 ú 8, con 
lo cual resullará (jue la capacidad de un 
dorniiioriu debe s»r de iíiu á íá'tU me
tros eúoicos dü aire por cada persona 
que iiayu de penetrar en él. 

¿í'udemos nosotros dadas las condi
ciones que leuiieii imeslras viviendas, 
encoiiUi.i locales que tengan una ca
pacidad igual ¿ la indicada? Dificil-
mente «xisle alguna, y no es fácil en
contrarla lilas que, SI acaso, en los edi
ficios antiguos, toda vez que en las mo
dernas cüiistruceiones las alcobas ó dor-
luiLoriüí son precisamente las piezas 
más reducidas de toda la casa. 

Por eso decíamos anlts, y repelimos 
ahora que si se quiere vivir en condi
ciones higiénicas, ya que no disponga
mos de locales de suficiente capacidad, 
no haya incuiiveniente durante el vera
no eu iraosiormar eo domilorio la sala 
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de recibo, pues si bien es cierto qne os
lo no es de buen tono y pierde lo casa 
sus ooiidicioiH s estúiii'as, en cambio 
la. iiorsona i|ni; lo vciilica itaiia niu-
liio en su sahiíl, don el más preiioso de 
la tierra. 

lüi cnanlo á los medios de j)iacrK ar 
la vcnlilación di; las liahilaciont'S en ve
rano, deboinos iiidicar que, tanto ¡lai'a 
los dorinitorios como para los demás 
a|;osenlos, es coiiveiiionte. (j nirjor di
cho indispensable, cenar todas las puei-
las ó ventanas (|iie déii al Sur ilnrante 
ol día, á fin deque no pcneln.'ii los ra-
yo< solares y el aire caliente que reina 
en este; en cambio se abrirán lodos los 
medios de coinunicación existentes con 
el exterior orientados al Norte, desdo, las 
prinieías horas de la mañana hasta las 
diez próximamente, en que se cerraián 
heiniélicamenle las vidiieras d:; l:is ha
bitaciones en (pie lian de permanecer 
los moradores de la casa; de esle modo 
se consigue indcífecliblementc conservar 
duranlc lodo el dia, (|ue permaiieceián 
cerrados los refendos aposenlos, una 
temperatura sumamente más iiií'eri(jr á 
la del ambiente: esta práctica, muy útil 
para mantener frescas las habitaciones 
do las ca.sas se ha comprobado lepeti-
d̂ l̂  vecfs QOiî .l termómelro; se ha se
ñalado la temperatura de una habita
ción hermélicamenle incomunicada con 
el exterior, se han abierto las ventanas 
(pie 1« daban acceso y diez minutos des
pués el lerniómetro marcaba 3 5, 6 gra
dos más de temperatura; esle medio 
sencillo y eficaz para preservaise de las 
alias lempei'aluras del exterior eslá en 
Contradicción con lo qne generalmi.'iile 
se hace: el vulgo cree (pie ji¡ua mante
ner fresca una habitación basta con en
tornar las vidrieras y las ixierlas-ina-
deras de las ventanas, con lo cual so
lo se consigne evitar la acción Je la luz 
solar pero penetra con entera libertad el 
aire caliente del exterior (pie hace au
mentar la lemperalnra de la habitación 
Cii ve/, de ixliescarla, como eíiuivocada-
meiite Se cree. 

En resumen, y añadi. ndo al mismo 
tiempo oirás medidas higiénicas qne 
deben practicarse para (jiie al primer 
golpe de visl. pueda verse lo que más 
im;jorla conocer, respecto á la higiene 
de las habitaciones, estableceremos las 
siguientes reglas, que es necesario seguir 
si se desea evitar las alluraciones que el 
organismo humano experimenta bajo la 
influencia que en él ejercen los rigores 
del verano. 

Estas realas ó preceptos, cuya prácti
ca es sumamente fácil y hacedera pue
den reducirse á las que á continuación 
exponemos: 

i.» Deben habitai-se preferentemen
te los aposentos orientados al Norle 
que estén resguardados de la acción del 
sol. 

2.» Los locales destinados á dormi
torios serán los más espaciosos de la ca
sa; deberán estar desocupados de mue

bles, conleniendo únicamente la cama 
y una mesa de noche donde se guardará 
la vasija ó recipiente urinario, á fin de 
evitar en lo posible las emanaciones de 
la urina, qne se descompone rápidamen
te y por la acción del calor. 

3.a Por la misma razón no debe ha
ber en los domitorios flores ú otras sus
tancias olorosas, cuyas moléculas, ema
nadas coiislanlemsnte, son otros tantos 

. locos de irradiación de calor y ácido 
carbónico, y de absorción de oxigeno, 
muy necesario para la persona que, ha 
de permanecer en el lecal ocho horas 
sin renovación de aire. 

4 a Desde las primeras heras de la 
mañana, se mantendrán cerrados todos 
los medios de comunicación con el ex
terior en las habitaciones expuestas al 
Mediodía, las cuales se ventilarán du
rante la noche. 

.").» Es muy conveniente que los dor
mitorios tengan medios de comunica
ción con el exterior directamente: en 
osle caso, las ventanas deberán cerrarse 
durante las horas de sueño; pero la 
puerta que comunique con las habita
ciones, y la de toda la casa, deberán de
jarse abiertas completamente; de este 
modo el dormiiorio estará más venti
lado. 

G.a Todas las ventanas que estén si
tuadas al Norle deben abrirse desde las 
primeras horas hasta las diez de la ma
ñana, á fin d»i que se ventilen las habi-
laciones todas de la casa; desde esta 
hora hasta la puesta del sol, se raauten-
drún cerradas, exceptuando las cocinas 
y los retretes, piezas que deben estar 
incomunicadas con el resto de la casa y 
en ventilación directa con el exterior. 

7 a Durante la noche se abrirán to
das las ventanas que comuniquen con 
el exterior, teniendo cuidado de cerrar 
las de los dormitorios, cerno ya se ha 
dicho, y evitar corrientes de aire. 

8.a Tres ó cuatro veces al dia se 
regará ligeramente el piso de toda la 
casa, y en todas las habitaciones deben 
tenerse vasijas llenas de agua pura, que 
por su evaporación presten á la atmós
fera, en esta época caliente y seca, la 
humedad necesaria para hacer que el 
aire sea más respirable. 

9.» Las vasijas de noche y los retre
tes deben ser objeto de una excesiva 
limpieza con agua pura repetidas veces 
al día, después de las que deberán val-
dearse con algún medio desinfectante; 
entre éstos debe adoptars» el cloruro de 
estaño que no desprende oler ninguno, 
y su poder desinfectante es casi igual al 
del sublimado corrosivo, teniendo ade
más la ventaja de poderse maaipular 
por personas profanas sin peligro al
guno. 

Tales son, á grandes rasgos, las me
didas higiénicas que deben adoptarse en 
las vivieudas, 4 fin de oponerse en lo 
posible á las modifiicaciones que eu ellas 
imprimen los agentes cósmicos propios 


